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En los últimos tiempos se debate con intensidad acerca del castellano y la política lingüística. Esta 
controversia tiene un origen y una realidad muy significada en el País Vasco. El análisis de la estrategia 
ejecutada por el nacionalismo vasco nos permite desvelar las intenciones de algunos, así como acercarnos a los 
motivos por los cuales es imprescindible defender la lengua común. El PNV, tras su llegada al poder, puso en 
marcha unas políticas de fomento de la lengua vasca en ámbitos como el de la educación, la cultura o la propia 
Administración. Estas actuaciones no fueron mal vistas por una mayoría que interpretaban que serviría para 
preservar un idioma antiguo, propio y enriquecedor. Pero los nacionalistas desde el inicio entendieron que el 
euskera podría ser un elemento crucial para conservar el poder y alcanzar sus metas. Tras una labor de 
homogenización del antiguo idioma pusieron en marcha una maquinaria encaminada a adoctrinar. El objetivo 
era y es hacer nacionalistas a través de la Lengua. 
 

Sembraron a través de la educación. Los socialistas, compartiendo gobiernos con los nacionalistas, 
avalaron el adoctrinamiento, respaldando normas que lentamente iban sacando el castellano de las aulas. 
La postura de los socialistas, entre los que se encontraban algunos que ahora son ilustres defensores del 
castellano, creían que cediendo, saciarían al nacionalismo. Después, los herederos de Arana, cultivaron la falsa 
historia llamando normalización a la imposición del euskera en lugares en los que jamás se utilizó ese idioma 
de manera habitual, la propia carta puebla de Bilbao del año 1.300 esta escrita en castellano antiguo. Pero 
como su objetivo no es, ni era, preservar un importante patrimonio cultural de todos, sino tener una máquina 
de hacer independentistas, pasan a la fase de arrinconar el castellano. Su intención es ocultar el 
castellano de la misma manera que ocultan la bandera o borran la historia para negar que esto es y siempre 
ha sido España. 
 

Y la verdad es que la cosa les estaba funcionando bien, la gente poco a poco traga, el uso del euskera 
aumenta lentamente, los distintos gobiernos centrales no se meten, la demagogia de que quien critica sus 
políticas está en contra de lo vasco funciona, hasta que en los últimos tiempos se han inquietado y están 
acelerando. Por eso, lo están haciendo desparecer de la educación, lo hacen obligatorio para poder trabajar e 
intervienen hasta en el sector privado. Se están poniendo nerviosos porque perciben que la sociedad, y sobre 
todo, la juventud, comienza a rechazar su imposición lingüística. La gente en Euskadi cada día esta más 
harta de la falta de libertad también en lo lingüístico y ha empezado a reaccionar fundamentalmente por 
dos razones: la primera es que los ciudadanos son ya conscientes que el nacionalismo gobernante se ha pasado 
de vueltas con esto del idioma, y que una cosa es querer el euskera y otra muy distinta es que la sanidad 
publica contrate a los médicos que mejor conocen esta lengua y no a los que mejor saben operar, o que te 
impongan el idioma en el que tienes que hablar dentro de tu comercio. Y la segunda, es que la globalización, la 
normalidad de los millones de hispanohablantes, las nuevas tecnologías, la movilidad laboral y el pujante sector 
servicios llevan a muchos jóvenes a dudar de la utilidad de estudiar obligado algo que no les ayuda para 
entenderse con el resto del mundo. 
 

Todos los nacionalistas, desde los democráticos hasta lo que defienden el terrorismo, se han dado 
cuenta de este nuevo fenómeno, por eso están apretando más aún, por eso están dando otra vuelta de tuerca. 
En este escenario es imprescindible que defendamos con ahínco la lengua común y las libertades porque los 
pasos que van a dar ahora, y más si siguen en el poder, van a ser más discriminatorios, más radicales, más en 
contra del progreso de esta parte de España. Sé que no van a conseguir eliminar el castellano del País Vasco, 
sé que es la hora del castellano, y por eso, soy consciente de que ahora más que nunca hay que defender a los 
ciudadanos y defender el sentido común, la lengua común, la historia común y las tradiciones comunes. 

 
 
 
 
 
 

 


